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Agradezco a la Comisión Especial de Asuntos Migratorios y en especial al Embajador Néstor Méndez, la invitación para participar en este panel sobre “las necesidades, retos y logros de los Estados Miembros” de la OEA, “con énfasis especial en las buenas prácticas implementadas en materia de migración y género”, que tratará de identificar “recomendaciones y acciones concretas que podrían ser impulsadas en el marco de la OEA para abordar los aspectos de género en el tratamiento de las migraciones internacionales”.

Contamos con excelentes panelistas que sin duda nos proporcionarán valiosos elementos para nuestro trabajo a pesar del tiempo muy breve a nuestra disposición.

Migrar ha sido siempre una característica de los seres humanos. Es considerado por algunos estudiosos como un derecho básico. Las mujeres han sido invisibles en los análisis de la migración como en muchos otros casos. Ahora la “feminización” de la migración internacional ha hecho que se busque analizar el fenómeno de la migración de las mujeres. Las mujeres siempre han migrado con sus familias pero se llama “feminización” de la migración al que las mujeres migren como trabajadoras, como fuente de recursos para sostener sus hogares (bread-winners). 

La globalización, la velocidad de las comunicaciones, la estructura demográfica (o la pirámide poblacional) en los países receptores, las ofertas de trabajo, el deseo de mejorar, la pobreza, la falta de empleo, la violencia o la inseguridad en los países de origen, en diversas combinaciones,  explican la migración de las mujeres. Las mujeres migran principalmente por razones económicas aunque también lo hacen para reunirse con sus familiares o huir de la violencia. Utilizan o crean redes que las apoyan en el proceso de migrar.

La actual crisis económica y financiera afectará la migración de las mujeres de distinta manera que la de los hombres, serán las primeras en perder sus empleos, en ser sacadas de las escuelas para contribuir al sostenimiento de las familias, aceptarán realizar un mayor número de tareas sin retribución adicional y se enfrentarán a mayores posibilidades de explotación. Las mujeres necesitarán contribuir al sostenimiento de sus hijos por lo que buscarán nuevas oportunidades aunque impliquen mayores riesgos, habrá más dificultades para cruzar las fronteras y a la vez habrá muchas mujeres que deseen migrar lo cual incrementará el negocio ilegal de los traficantes. Las mujeres enfrentarán más obstáculos para migrar y serán susceptibles de trata y de explotación. El crimen transnacional organizado aumentará su participación en el tráfico ilícito de personas, de migrantes y de mujeres y niños.  Por otra parte, se abrirán oportunidades de trabajo para las mujeres en los países de destino en tareas que tradicionalmente les son atribuidas, como cuidado de los niños, de los enfermos y los ancianos. También hay que considerar que las mujeres que trabajan en el trabajo doméstico no perderán de inmediato sus puestos sino que se verán sometidas a realizar más tareas con menor o la misma remuneración, para no perder su empleo. Las mujeres más vulnerables continuarán desempeñándose en ámbitos de lo privado como cuidados, servicio doméstico y trabajo sexual, donde sus condiciones laborales son muy precarias.

Por tanto, la lucha contra el tráfico ilícito de migrantes y contra la trata de mujeres y de niños debe merecer un esfuerzo especial para apoyar a estas mujeres migrantes al tiempo que se establecen mecanismos para una migración ordena y legal que satisfaga las expectativas de las trabajadoras migrantes y la demanda en los países receptores.

Las mujeres migran solas o con sus familias, en ocasiones es una estrategia de supervivencia y una decisión familiar. Se decide quien va a viajar y, entre todos, se apoya el viaje y se esperan resultados. En algunos grupos étnicos las mujeres viajan sólo acompañando a su pareja, independientemente de que en el lugar de llegada también ejecuten trabajos remunerados.

Migrar cuesta dinero, quienes migran no son los más pobres sino quienes pueden conseguir recursos para hacerlo, los migrantes enviarán luego remesas para pagar su viaje o sostener a la familia. 

Las mujeres son la mayoría de quienes reciben las remesas, sea porque las envíen sus compañeros varones o porque se las manden otras mujeres, parientes o amigas, que a la vez les transfieren responsabilidades de supervisar a sus hijos o familiares. Así también, las mujeres  envían remesas y lo hacen con mayor constancia y en proporción mayor de sus salarios que los varones. Dado su papel central en la familia y en la educación de los hijos, las mujeres son también transmisoras de remesas sociales y culturales. Las mujeres utilizan las remesas de manera distinta que los hombres, lo hacen para la alimentación, salud y educación de los hijos y para mejorar las condiciones de su vivienda. 

Aunque cuando se habla de remesas se usan los totales nacionales y esto da importantes cantidades, es necesario tener siempre en cuenta que las remesas son dinero privado, que va a las familias en pequeñas proporciones. Un migrante envía alrededor del 10 de su ingreso, el 90% lo gasta en vivir y consumir en el país de acogida. En algunos casos de estudio en el UN-INSTRAW se detectó que las mujeres enviaban hasta el 30% de su ingreso en remesas. 

Muchas mujeres cuando vuelven a su país de origen abren un pequeño negocio en áreas tradicionalmente femeninas como salones de peinados, pequeñas tiendas de comida o de ropa, fábricas de gelatinas o paletas, y muchas veces fracasan ante la falta de conocimientos básicos de administración o el exceso de competencia en los mismos rubros.

Por tanto, se podrían establecer mecanismos para dar capacitación financiera o de administración a las migrantes y ayudarlas en la identificación de usos productivos de sus remesas o técnicas de administración de los pequeños negocios que suelen montar y mecanismos para incrementar su educación y preparación.

Las mujeres migrantes enfrentan numerosos problemas. En el trayecto en general son víctimas de violaciones o violencia, están expuestas al contagio del VIH/SIDA y en general enfrentan retos de salud, sobre todo cuando se embarazan y tienen hijos.  Por tanto, programas de salud para las mujeres migrantes pueden resultar en una mejoría de su bienestar personal, en ahorros al sistema general de salud y garantizar los derechos humanos básicos. 

Los roles de género no cambian necesariamente con la migración. Las mujeres adquieren el nuevo papel de sostén económico del hogar pero no pierden su rol tradicional de eje de las familias. Son a quien se llama cuando alguien se enferma y quienes han establecido un nuevo tipo de familias transnacionales que utilizan los medios modernos de comunicación, como el Internet, para mantenerse en contacto permanente.  Hay quienes las culpabilizan por que los niños abandonen la escuela, lo cual no corresponde a la realidad, según comprobamos en el estudio de República Dominicana donde igual proporción de jóvenes con madre presente dejaban la escuela que los que tenían a la madre ausente. Culpabilizar a las mujeres ignora además la responsabilidad de todos en el costo de la reproducción social que cae desproporcionadamente sobre las mujeres.

 

La migración de mujeres se produce entre países en desarrollo, entre países desarrollados y de países en desarrollo hacia países desarrollados. Hay migración de mujeres de Colombia a Estados Unidos y a España, de Ecuador a España, de Bolivia y Perú hacia Argentina, de Guatemala a México y a Estados Unidos, de México a Estados Unidos. Es un fenómeno que continuará y que debe ser mejor analizado y comprendido para poder diseñar políticas públicas apropiadas. 

Apoyar el SOPEMI y la realización de estudios especializados comparables podría facilitar esta tarea. También la CIM podría establecer relaciones más cercanas con el UN-INSTRAW que ha realizado interesantes trabajos sobre migración remesas y desarrollo desde una perspectiva de género. (www.un-instraw.org).

Ahora procederemos a escuchar a nuestras panelistas.  Doy la palabra a:
· Dra. Loretta Butler-Turner, Ministra de Estado para Asuntos de Trabajo y Desarrollo Social. Ministerio de Salud y Desarrollo Social, Delegada Titular de Bahamas ante la CIM

· Lic. Martha Lucía Vásquez Zawadzky, Consejera Presidencial para la Equidad de la Mujer, Delegada Titular de Colombia ante la CIM

· Lic. Jeannette Carrillo Madrigal, Presidenta Ejecutiva del Instituto Nacional de la Mujer (INAMU), Delegada Titular de Costa Rica y Vicepresidenta de la CIM

· Lic. Patricia Wohlers Erchiga, Directora General Adjunta de Asuntos Internacionales del Instituto Nacional de las Mujeres (INMUJERES), Delegada Alterna de México ante la CIM

· Ms. Sonia Helmy-Dentzel, Oficial Principal de Migración, Oficina de Población y Migración Internacional (PIM), Departamento de Población, Refugiados y Migración (PRM), Departamento de Estado de Estados Unidos

· Sra. Linda Eriksson, Punto Focal de Género, Organización Internacional para las Migraciones, Misión de la OIM en Colombia
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